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No debemos generalizar 
diciendo que “los tiempos 
pasados fueron mejores”, 
aunque en ocasiones eche mos 
de menos ciertos aspectos de 
la conducta que antes se daban  
y ahora escasean . Por ejemplo 
nos gustaba el respeto po r los 
mayores, ahora les obligamos a 
bajar de la cera si quieren 
pasar; nos parecía una 
barbaridad  faltar al respeto, 
ahora los adolescentes apenas 
saben lo que significa la 
palabra respeto; éramos 
capaces de cumplir  las normas, 
ahora presumimos de 
saltárnoslas ; la familia y su 
entorno eran referentes 
afectivos, ahora los afectos se 
diluyen entre los intereses. Etc. 
Echamos de menos ciertos 
valores, especialmente “el 
respeto, la responsabilidad, la 
disciplina” y nos sentimos 
tentados a creer que antes 
éramo s mejores. Pero esta idea 
no debe vencernos. Vivimos 
aquí y ahora y tenemos un 
futuro por delante que será 
ocupado por nuestros hijos y 
por los hijos de nuestros hijos. 
Es ahora cuando más necesaria 
se hace la presencia de las 
“adultos”  para revindicar 
valores y sentido común. Que 
no nos venza el desanimo y 
pensemos: ¿en qué momentos 
de la vida puedo hacer presente 
los tan añorados valores?  
¿puedo contribuir a cambiar un 
poco mi entorno?.                                                         
 
Un saludo. 
                                                        Eva 

Directora 

 

INTELIGENCIA EMOCIONAL 
 

La inteligencia emocional es un concepto muy amplio, 
por lo que resulta difícil de enseñar como si de un profesor se 
tratase. Simplemente, siguiendo las pautas básicas de una 
buena educación fundada en el amor, la independencia y los 
valores morales integrales, es como la persona la adquiere a 
medida que pasan los años. El desarrollo de nuestros hijos 
requiere que ellos tengan sentimientos y conductas que 
reflejen preocupación por los demás, ganas de ayudar, 
respetar las normas morales, formarse como personas y, 
sobre todo, como seres humanos.  

 

Los padres que sepan ponerse en el lugar de 
los demás  mostrando respeto por las personas, las 
normas y el entorno en el que viven, son la primera y gran 
lección para sus hijos. Los niños, en su frenético afán por 
crecer, aprender e independizarse, toman lo primero que ven, 
oyen o experimentan. La adolescencia provoca innumerables 
conflictos precisamente porque no esta desarrollada la 
capacidad emocional de ponerse en el lugar del otro. 

 
La empatía, la verdad, la sinceridad, la confianza y la 

tolerancia son algunos de los valores que tiene la inteligencia 

emocional. Hay que enseñarlos y educarlos 
con disciplina y normas de c onducta, pero 
hay que dejar que se desarrolle cada uno 
como persona individual e independiente.  
Así, se creará un vínculo estrecho entre el hijo y el mundo que 
le rodea. 
 
 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 

Gaceta de uso interno – Trimestre 2 – Curso 08 – 09 – ©ADAI Valencia 

 

 

Los límites se 
marcan cuando nos 
ponemos en el lugar 

del otro. 
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El hecho de que, en ocasiones, los niños se 
muestren intransigentes o caprichosos se produce 

normalmente porque no  les hemos puesto los límites 
necesarios para evitar determinados 
comportamientos.  

 
Hoy día, los padres no tenemos demasiado 

tiempo para dedicarnos a los niños o siempre estamos 
muy cansados para jugar o discutir con ellos. Por eso 
es importante que el tiempo dedicado sea productivo.  

 
Si no establecemos límites el niño acabará 

aprendiendo que con un poco de presión conseguirá 
casi cualquier cosa que se proponga.  

 
Ante esta situación hay que establecer una 

serie de normas muy claras para toda la familia. 
Todos debemos conocerlas y deben de ser siempre 
respetadas. Además es necesario establecer un 
marco de sanciones adecuadas y justas en función de 
su incumplimiento. 

 

El ni ño debe comprender 
que tiene responsabilidades y 
que los límites establecidos 
no son arbitrarios. Lo mejor 
que podemos hacer es pactar 
con ellos las normas y 
mantenernos siempre firmes. 

 

CAMPAMENTOS 
 

PASCUA  
Del 14 al 17 de Abril. 
TEMÁTICA: “Las aventuras del Hado Samy” 
 

VERANO  
TEMÁTICA: “Superhéroes en Parque Adai” 
Turnos de lunes a viernes. 
 
Del 29 de Junio al 3 de Julio 
Del 6 al 10 de Julio 
Del 13 al 17 de Julio 
Del 20 al 24 de Julio 
Del 27 al 31 de Julio 
 
Único Turno de 7 días 
Del 3 al 9 de Agosto 
 

REUNIONES INFORMATIVAS 
EN PARQUE ADAI 

Viernes 27 de Marzo, 19:00.   
Exclusivo para Campamento y Escuela de 
Pascua. 
Sábado 9 de Mayo, 10:30 horas. 
Reunión para Escuelas de Verano y Septiembre. 
Sábado 9 de Mayo, 12:30 horas . 
Reunión para Campamentos de Verano. 
 

*** 
ESCUELA DE VERANO 

 
PASCUA 

Del 14 al 17 de Abril. 
Temática: “Escuela de magia en Parque Adai” 
 

VERANO 
Junio, del 23 al 30 (6 días) 
Tema: “Viaje por el mundo de los cuentos I” 
Julio, del 1 al 31 (23 días) 
Tema: “Viaje por el mundo de los cuentos II” 
Agosto, del 3 al 7 (5 días). 
Tema: “Viaje por el mundo de los cuentos III” 
 
Septiembre (a consultar). 
 

REUNIONES INFORMATIVAS 
EN PARQUE ADAI 

 
Viernes 27 de Marzo, 19:00.   
Exclusivo para Campamento y Escuela de 
Pascua. 
Sábado 9 de Mayo, 10:30 horas. 
Reunión para Escuelas de Verano y Septiembre. 
 

*** 
 
MÁS INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES EN: 

www.proyectoadai.com 
 

Teléfono: 961681707, de 15:30 a 19 horas. 
  

 

PARQUE 
ADAI  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CRÍTICOS 
 

DE 4 A 6 AÑOS 
 

Sé coherente con tus principios educativos. 
Si está mal pegar a otros niños, no puedes 
reñirlo cuando golpea a otro sólo algunas 
veces y otras hacerte el desentendido 
“porque se lo merecía”. LA 
INCONSISTENCIA CONDUCE A LA 
DESORIENTACIÓN, a la falta de control del 
ambiente por parte del niño y, finalmente, en 
los casos más graves, a la neurosis infantil, 
que se expresa mediante trastornos del 
sueño, de la alimentación, psicosomáticos y 
de comportamiento (hiperactividad, 
agresividad, etc.).  

Habla de la que ha sucedido en un 
programa infantil y cómo concluye. Si le ha 
gustado y por qué. 

Pregunta a tu hijo las cosas buenas y 
malas que ha visto en un juego o en un 
programa. 

Escoge los programas que ve tu hijo, 
muéstrale activamente tu rechazo de toda 
forma de violencia.  

Evita a toda costa, hacer gracia de 
soluciones de agresión, y, desde luego, 
actuar agresivamente en su presencia. 

Explora actividades más divertidas y 
participativas que la TV, como los juegos de 
movimiento, los tradicionales y los 
momentos compartidos de familia. 

DE 6 A 12 AÑOS 
 

Abandona la perspectiva adulta y trata de 
entenderlo desde su propio nivel. Para 
nosotros puede resultar sencillo encontrar 
soluciones a sus problemas, pero no es lo 
mismo para él. Gracias a nosotros podrá 
encontrar salida a sus laberintos y 
encrucijadas. Pero siempre debemos 
ofrecerle la oportunidad y los medios para 
buscar soluciones por sí mismo. 
 

Refuérzalo para darle seguridad en sí 
mismo y en su criterio. Si el niño puede 
defender sus opiniones ante los adultos, 
podrá negarse ante posibles soluciones 
de gente mayor o ante presiones de su 
grupo de iguales, cuando traten de 
incitarle al rechazo de los valores que le 
hemos transmitido, cuando sea víctima del 
acoso escolar o le inciten a conductas 
adictivas. 
 

Nuestras normas tendrán que ser 
medidas (no intentes regular toda su vida), 
claras y consistentes. 
 

Los niños de estas edades suelen ser 
emocional e intelectualmente impulsivos, 
intenta evitar las reacciones automáticas 
ante las situaciones del día a día. Piensa 
antes de hablar. 
 

Observa y atiende a las necesidades de 
tus hijos. Un chico que hasta el momento 
había sido alegre y participativo, 
espontáneo y curioso, se ha convertido en 
pasivo, triste y torpe. Está manifestando 
un problema. Atiende a sus necesidades y 
pide ayuda si lo crees necesario. 
 

*** 
 

ENSÉÑALES A 
PENSAR CON 

CRITERIO 
AYUDÁNDOLES A 

CUESTIONAR 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aprovecha las vacaciones y diviértete con tu hijo 
con nuestra colección de juegos de 0 a 7 años 

 Los juegos y ejercicios que proponemos contribuyen a que los niños se diviertan con los padres y adquieran mayor conciencia 
de sus posibilidades, tanto motoras como intelectuales y, a su vez, a fortalecer la seguridad en sí mismos potenciando la 
autoestima. Autores: Eva y Vicente Puchades (Equipo Adai). Editorial: Ecir - 2005 

PREVENCIÓN             ENSEÑALES A PENSAR CON CRITERIO  
Nuestros niños están expuestos a todo tipo de informaciones sobre situaciones de hambruna, corrupción y 
denigración que les llegan de diferentes medios. No podemos evitar que esto ocurra, pero sí tenemos el poder de 
prepararlos para que analicen y cuestionen las informaciones que reciben. 

Una mente en desarrollo, especialmente durante la etapa escolar, es una verdadera esponja que absorbe 
información, pero la maduración social y emocional de un chaval no se encuentra a la misma altura de estas 
capacidades. El cerebro de los niños es pues intelectualmente potente, pero emocionalmente vulnerable. Su 
inocencia sigue siendo la propia de la infancia. Con la maduración y el apoyo de los padres y maestros podremos 
estimular y orientar su pensamiento crítico, la mejor defensa ante la seducción, el engaño o la sumisión. 

Vivimos en un mundo complicado. En esa sociedad a la que llamamos de la comunicación y de la información, se 
abren mucha posibilidades para nuestros hijos. Sin embargo, lo que resulta una indiscutible ventaja también 
puede volverse contra nosotros y darnos muchas preocupaciones, sobre todo en lo que respecta al desarrollo 
intelectual de nuestros hijos. La actividad de conocer se potencia cada día y a gran ritmo. Y lo que se llega a 
aprender lejos de casa, fuera de nuestro control, puede resultar adecuado e interesante, pero también absurdo, 
inconveniente y hasta peligroso.  

 
Los padres tenemos una gran responsabilidad. Desde luego,  no deseamos que nada que pueda resultar 
perjudicial influya en la psicología o en el comportamiento de nuestros hijos. ¿Qué podemos hacer para evitarlo? 
Principalmente, intentar conseguir que desarrollen una especial habilidad intelectual: el pensamiento crítico. No 
se trata de que sean mentes prodigiosas, pequeños sabios, filósofos prematuros o pequeñas personas redichas. 
El hecho de ser capaz de analizar una información, de valorarla de manera positiva o negativa con cierta 
objetividad, de evaluar razonamientos, opiniones, afirmaciones y comportamientos es lo que conforma el 
pensamiento crítico. Es decir, ser capaz de distinguir lo útil de lo que no es, lo conveniente de lo inconveniente, lo 
razonable de lo absurdo. 
 

CUALQUIER RAZONAMIENTO HA DE APOYARSE EN LOS 
DATOS QUE NOS OFRECE UNA INFORMACIÓN. ESTA HA 

DE SER SUFICIENTE, LÓGICA, CLARA, RELEVANTE Y 
PRECISA. 


